
 
 
  

  Corporaciones y derechos humanos: una combinación imposible  

  

En el mundo de los grandes negocios, un pequeño grupo de corporaciones transnacionales domina,
cada vez más, a casi todos los sectores de la economía. Ya eran grandes, pero ahora son enormes,
y sus actividades están causando cada vez más impactos negativos. Al mismo tiempo, y gracias a
las grandes luchas de comunidades, movimientos, organizaciones y activistas, esas mismas
corporaciones se vieron forzadas a asumir algunos compromisos escritos, con la ética, con la
responsabilidad social y ambiental; y empezaron a elaborar sistemas de certificación de la
“sustentabilidad” y a hablar de “mejores prácticas”; inclusive comenzaron a hablar de derechos
humanos.

En este boletín, dedicado una vez más al Día Internacional de los Derechos Humanos, buscamos
reflexionar sobre este tema, observando la actuación de las grandes corporaciones. Con ello, es
imposible no ver el comportamiento de tales empresas que violan los más diversos derechos
fundamentales - consagrados o no en leyes y tratados internacionales. Como derechos
fundamentales consideramos, por ejemplo, los que buscan garantizar la dignidad del ser humano, la
justicia social y ambiental.

Veremos, en este boletín, la violencia del acaparamiento de tierras como una de las acciones
probablemente más fuertes en la actualidad, que se expresa de varias formas. Es violento cómo las
grandes corporaciones del sector del eucalipto y la celulosa acaparan cada vez más tierras en
países como Brasil, para instalar grandes monocultivos y cómo lo han hecho históricamente en la
ilegalidad y con el apoyo del Estado. Es igualmente violenta la expansión desenfrenada de las
grandes corporaciones de palma aceitera en África, que invade tierras de los campesinos, afectando
la soberanía alimenticia y aumentando el hambre en países como Sierra Leona. Es violento también
cómo las grandes corporaciones del sector energético acaparan tierras para construir mega
hidroeléctricas como en Malasia y otros países, destruyendo la biodiversidad, los bosques y el
sustento de miles de personas, para beneficiarse de la generación de energía. Hay un pasivo
enorme con millones de personas, expulsadas y lanzadas a las periferias de las grandes ciudades,
que hoy concentran cada vez más población de los países del Sur global, aunque haya tierra
suficiente para que gran parte de esa población pueda trabajar y garantizar la soberanía alimenticia
en sus países.

Es violento también cómo las corporaciones tratan, hoy en día, a sus trabajadores directos y,
principalmente, a los indirectos. La esclavitud, abolida desde hace mucho tiempo en el mundo, sigue
prevaleciendo y agravándose en las regiones que abastecen a las grandes corporaciones con sus
materias primas; por ejemplo, en las vastas plantaciones de monocultivo de palma aceitera en
Malasia e Indonesia, principales países productores.

Es violento cómo las grandes corporaciones no aceptan limites a sus actividades que son cada vez
más globalizadas, pretenden el libre comercio, lo que significa una gran ventaja para aumentar aún
más sus beneficios. Y como controladores del mercado, pueden sacar aún más provecho. Las
corporaciones buscan garantizar sus intereses en espacios clave como la Organización Mundial del

                               1 / 2

/es/articulos-del-boletin/corporaciones-y-derechos-humanos-una-combinacion-imposible
/es/articulos-del-boletin/corporaciones-y-derechos-humanos-una-combinacion-imposible


 
Comercio (OMC), que se reunió recientemente en Bali, Indonesia.

Es violento inclusive cuando las grandes empresas adoptan un discurso de “sustentabilidad” de la
madera tropical, como proveniente del “manejo forestal sustentable”, porque ello agrava la
devastación gradual de los bosques tropicales, destruyendo el futuro de las comunidades que
dependen de dichos bosques para desarrollar sus formas de vida. Pero sus únicos objetivos son
aumentar los beneficios e incentivar el consumo de productos de lujo, innecesarios.

Con seguridad, es de suma importancia seguir luchando para que nuestros gobiernos, e incluso la
ONU, garanticen los derechos humanos fundamentales, dando énfasis especial a la lucha incesante
de Via Campesina en estos últimos años para garantizar la aprobación de una declaración de la
ONU sobre los derechos de los campesinos- lo que merece el apoyo de todos a todas.

Al mismo tiempo, es necesario reconocer que las grandes corporaciones, por la lógica del propio
sistema capitalista, buscan acumular, especular y obtener cada vez más beneficios. Las grandes
corporaciones son la mayor expresión de un sistema intrínsecamente injusto y explotador. Buscan
abrir cada vez más mercados, inclusive relacionados con la “sustentabilidad” a través de los
“certificados de sustentabilidad”, las “políticas de responsabilidad social y ambiental” o los “códigos
de ética”. No aceptan reglas obligatorias, por eso siempre defienden los sistemas voluntarios,
porque en la lógica del capital los mercados no pueden imponer barreras al libre comercio para las
corporaciones, también en el negocio de la “sustentabilidad”.

Sin cambios a nivel global para restringir drásticamente la acción de las grandes corporaciones,
presenciaremos la continua privatización de tierras y bosques por parte del poder corporativo, y las
múltiples violaciones de derechos no cesarán. Vale la pena centrar los esfuerzos con el objetivo de
responsabilizar a las corporaciones por sus violaciones actuales e históricas.

Hacemos un llamamiento al apoyo y a la integración de la Campaña para Desmantelar el Poder
Corporativo y dar fin a la Impunidad que hoy rige la acción de las Corporaciones. Los Derechos
Humanos no combinan con las corporaciones; combinan con un sistema económico basado en la
solidaridad, en la soberanía alimenticia, en la justicia social y ambiental.
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